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Introducción 

n México, así como en otros países, habitan algunas especies de venados silvestres 

que, entre otras cosas, dispersan semillas de plantas en diferentes sitios y ayudan a 

la dispersión geográfica de las plantas. Además, la carne de estos venados es fuente 

importante de proteína para consumo humano (Jorgenson 1995, Naranjo 2002). El 

venado cola blanca (Odocoileus virginianus) tiene 38 subespecies que se encuentran 

únicamente en el continente Americano, y de las cuales 14 se distribuyen en México. Se ha 

identificado como una posibilidad que las características genéticas de estas subespecies están 

relacionadas con su distribución geográfica (Serna-Lagunes 2016). 

Con la excepción de la península de Baja California, el venado cola blanca se encuentra en 

México y se considera con mayor potencial cinegético en el norte donde sus poblaciones parecen 

estar estables demográficamente (IUCN 2011), pero genéticamente en riesgo por cruzamiento 

entre estas diferentes subespecies (Logan-López et al. 2007). En Veracruz, además del venado 

cola blanca también se encuentra el temazate rojo (Mazama temama) (Fig. 1). Sin embargo, no se 

cuenta con datos suficientes sobre sus poblaciones y se considera que éstas están disminuyendo 

ya que ambas especies de venados están a merced de la cacería clandestina, sujetas a uso como 

mascota y pérdida de su hábitat (Mandujano 2004). 

En vida silvestre, los venados tienen un papel ecológico importante como herbívoros 

ramoneadores permitiendo el rebrote en las especies vegetales, son dispersores de semillas y 
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también son presa natural, formando parte de la cadena alimenticia y ayudando a controlar 

poblaciones de grandes depredadores (Galindo-Leal y Weber 1998, Valenzuela 1991, Waller y 

Alverson 1997). También, seleccionan especies vegetales con alto contenido de nutrientes 

(González y Briones Salas 2012), dependiendo de la estación del año (Mandujano et al. 2004) y 

ejercen un efecto en el crecimiento de la vegetación de los bosques con la poda y permiten que 

crezcan nuevos retoños de plantas. El objetivo de este trabajo fue describir cuáles son las especies 

de parásitos asociados a venados cola blanca (Odocoileus virginianus) y temazate rojo (Mazama 

temama) en condiciones de cautiverio, en las Unidades de Manejo y Conservación de la Vida 

Silvestre (UMAs) en Veracruz, México. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1. a) Venado cola blanca (Odocoileus virginianus), b) Venado temazate rojo (Mazama temama) 
(Foto: Mora-Collado et al. 2022). 

 

¿Qué parásitos tienen los venados? 
 

En la actualidad, existen algunos problemas que padecen las poblaciones de venados ya 

que los espacios donde habitan se han reducido y sus poblaciones se unen en sitios de convivencia 

(translocación de las poblaciones) generando cambios en las características genéticas de las 

especies y mezclándose entre ellas (Galindo-Leal y Weber 1998).  Además, en cada población de 

venados residen varios tipos de parásitos y se contagian con otras poblaciones (Salmorán-Gómez 

et al. 2019). Se conoce que los parásitos podrían afectar el crecimiento de los venados, por lo que 
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es necesario cuidar sus poblaciones y se pueden hacer programas de restauración de las 

poblaciones en cautiverio en UMAs, tanto para venados en vida silvestre como en cautiverio 

(Moscarella et al. 2003, Serna-Lagunes 2016). 

En los venados, las enfermedades más comunes son ocasionadas por parásitos tanto 

internos (endoparásitos) como externos (ectoparásitos). Por ejemplo, las enfermedades 

gastrointestinales son muy importantes y son ocasionadas principalmente por gusanos helmintos 

y protozoos (Mukul-Yerves et al. 2014). Se han identificado parásitos gastrointestinales, como 

Ascaris sp., Eimeria sp., Estrongilido sp., Paragonimus sp., Parascaris sp., Strongyloides sp. y Taenia sp., 

que son frecuentes en excretas de venados cola blanca. Salmorán-Gómez et al. (2019) lograron el 

primer reporte de endoparásitos en una UMA en la zona centro de Veracruz. Sin embargo, estos 

venados no estaban afectados ya que no tenían una alta carga parasitaria. Aunque se sabe que 

estos parásitos sí pueden ocasionar daños en animales de producción, como cerdos, caballos, 

vacas, aves de corral y en animales de compañía como, perros y gatos. 

En el caso de ectoparásitos, se han identificado piojos Tricholiperus lipeuroides, tanto para 

el venado cola blanca (Estrada-Souza et al. 2020) como para el temazate rojo (Mora-Collado et 

al. 2022). Estos ectoparásitos pueden vivir en la piel alimentándose de las células muertas, grasa 

y de otros piojos pequeños. No obstante, no afectan la salud de los venados que viven dentro de 

la UMA ya que cada año se desparasitan para que los venados eventualmente puedan regresar a 

su vida silvestre, o incluso aprovechar los productos que se puedan obtener de ellos. En Morelos, 

México, García et al. (2018) estudiaron diferentes mamíferos silvestres, entre ellos el venado cola 

blanca, y su piel se utiliza para confeccionar prendas, como chalecos entre otros, y adorno como 

trofeos y percheros con la cornamenta. En la medicina tradicional, la grasa se usa para 

tratamiento de bronquitis y asma en humanos y en enfermedades del sistema nervioso, como 

epilepsia. También, los venados son alimento ya que se consume su carne y vísceras, mientras 

que el venado temazate es considerado un importante trofeo de caza debido a que forma parte del 

Súper Slam de los Venados de México, o Premio Thummler, avalado por el Safari Club 

Internacional o SCI (Villarreal et al. 2008; Viejo 2012). 

En la actualidad, se sabe que existen muchas áreas de bosque fragmentados por el hombre; 

sin embargo, los venados, así como otras animales, son parasitados por algunos artrópodos, como 

piojos del género Tricholipeurus, garrapatas de géneros Amblyomma, Ixodes y Rhipicephalus, pulgas 
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del género Pulex y moscas Lipoptena sp. (Estrada-Souza et al. 2020, Sánchez-Montes et al. 2018, 

Álvarez-Robles et al. 2018, Mukul-Yerves et al. 2014). Estos artrópodos pueden transmitir 

enfermedades, como tripanosomiasis y bartonelosis,  entre muchas otras (Romero-Castañón et al. 

2008). En el caso de los endoparásitos, comúnmente se encuentran géneros de parásitos Ascaris, 

Eimeria, Estrongilido, Strongyloides, Parascaris, Paragonimus, Taenia, Trichuris, Capillaria, 

Mammomonogamus, en ambas especies de cérvidos (Fig. 2) (Salmorán-Gómez et al. 2019; Mukul-

Yerves et al. 2014). 

En las diferentes investigaciones existe similitudes en las especies de endoparásitos, tanto 

en animales silvestres como en cautiverio, pero en el caso de los ectoparásitos hay variantes. Los 

ectoparásitos en animales en cautiverio tienen una distribución en artrópodos y existen más 

factores ambientales que influyen en ello. Aunque recientemente se ha notado que los parásitos 

en general se han adaptado al cambio climático, e incluso al cambio de uso de suelo, encontrando 

la forma de completar sus ciclos biológicos con estas adaptaciones. Las variaciones en la 

abundancia y riqueza de especies de parásitos entre los venados pueden estar relacionadas con el 

hábitat, la coexistencia con otras especies, etapa de desarrollo y la densidad de población (Romero 

et al. 2008, Kowal et al. 2012). 

 

Situación en las UMAs 
 

En las UMAs en Veracruz, las especies de cérvidos mayormente aprovechados son 

Mazama americana (206 ejemplares) y Odocoileus virginianus (164 ejemplares), con un 

aprovechamiento cinegético de 31.5%. Sin embargo, el aprovechamiento en general de estos 

animales es de 44%, sin especificar qué sucede con el 24.5% restante. Esta situación es difícil de 

comprobar, ya que los datos abiertos al público no están actualizados (CONABIO 2009). No todas 

las UMAs llevan un programa riguroso para el control parasitario, pero en una de ellas los 

medicamentos desparasitantes usados son la Moxidectina al 1% y vitaminas (complejo ADE). A 

la edad de 1- 6 años, los venados pueden ser liberados al medio silvestre y/o venderlos para uso 

cinegético. Comúnmente, los venados son sacrificados (eutanasia) solo cuando padecen alguna 

enfermedad terminal o por problemas de movilidad. Pero cuando las condiciones de salud son 
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adecuadas se pueden aprovechar principalmente la carne, piel y cornamenta (comentario 

personal). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2. a) Larva de Estrongilido 330 µ, b) Piojo T. lipeuroides 
(Fotos: Salmorán-Gómez 2019, Mora-Collado 2020). 

 

Conclusión 
 
La presencia de parásitos en venados permite resaltar la importancia de identificar los factores de 

riesgo por parasitosis, tanto en vida silvestre como en cautiverio, además de ayudar a buscar 

estrategias de prevención y mitigación. Por lo que, la identificación oportuna de parásitos permite 

la conservación y manejo en venados, como O. virginianus y M. temama en cautiverio, así como 

para la prevención de enfermedades zoonóticas que pueden afectar a las poblaciones de animales 

silvestres y domésticos, e incluso con posibles impactos financieros para los productores. Es 

importante resaltar que existen varios factores que influyen en la presencia de endo y 

ectoparásitos, como son edad y sexo en venados y la estación del año. 
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